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Kóraj

El Talmud relata la historia del gran erudito Rabí Iojanán y su compañero de
estudio Resh Lakish. Los dos estudiaron juntos por muchos años, hasta que
Resh Lakish se enfermó y murió. Rabí Iojanán estaba totalmente angustiado
por la pérdida. Sus estudiantes intentaban consolarlo diciéndole: "No se pre-
ocupe, Rabí. Nosotros le encontraremos un nuevo compañero de estudio - el
mejor de la ciudad". Unas semanas más tarde, Rabí Iojanán fue visto cami-
nando por la calle, totalmente deprimido. Sus estudiantes le preguntaron:
"Rabí, ¿cuál es el problema? Nosotros le enviamos un compañero de estudio
brillante. ¿Por qué está tan triste?". Rabí Iojanán les contestó: "Este hombre es
realmente un erudito. De hecho, él es tan brillante que siempre me trae 24
caminos por los cuales puede probar que yo tengo razón. Pero cuando yo
estudiaba con Resh Lakish, él me traía 24 pruebas para demostrar que yo
estaba equivocado. ¡Y eso es lo que yo extraño! La meta del estudio no es
tener a alguien que esté de acuerdo conmigo. Yo quiero que él me critique,
me cuestione, y pruebe que estoy equivocado. De eso se trata el estudio de la
Torá!".

Esta semana nos corresponde la lectura de parashat Kóraj. El negativo
reporte de los espías en la porción que leíamos la semana pasada, causó que
las masas reevaluaran si continuar o no bajo el liderazgo de Moshé y de Aarón.
En la parashá de esta semana, Kóraj toma ventaja del descontento del pueblo
y aprovecha el momento justo para causar una división dentro del pueblo
mismo.  "Tomó Kóraj -el hijo de Itzhar, hijo de Kehat, hijo de Leví- y Datán y
Aviram , los hijos de Eliav y On, el hijo de Pelet, hijos de Reubén, hombres. Y
ellos se levantaron en contra de Moshé, con algunos del pueblo de Israel,
doscientos cincuenta príncipes de la asamblea, regularmente convocados a la
congregación, hombres de renombre" (16:1-2).

Nuevamente en esta parashá son los líderes del pueblo quienes se rebelan
contra los gobernantes designados por D´s. Pero pese a que parecía una úni-
ca rebelión, hay ciertos indicios que nos da la Torá para comprender el por
qué de la misma: entre los rebeldes habían diferentes móviles. Rara vez apa-
rece el nombre de la tercera generación anterior a la persona de quien se está
hablando: en este caso se nombra tanto al abuelo de Koraj, que era Leví (al
igual que Moshé y Aharón), pero también se nos nombra al abuelo de Datán
y Aviram, que era Reubén, el primogénito de nuestro tercer patriarca, Iaakov.
De acuerdo al planteo de Koraj, no sólo queda claro que se rebela por celos y
una ansia de poder desmesurada (recordemos también que los hijos de Kehat,
entre los que él estaba, debían transportar nada menos que el Arca del Testi-
monio a lo largo de la travesía en el desierto). Pero además comete el grave
error de decir: "ustedes tomaron demasiado para sí mismos, puesto que toda
la comunidad es sagrada, y D's está entre ellos. ¿Por qué se elevaron por
sobre la comunidad de D's?" (16:3).  Hagamos memoria: en parashat
Kedoshim, en el libro de Levítico, D´s prometía al pueblo "kedoshim tihú ki
kadosh aní", "Santos seréis porque Yo Soy Santo". En tanto cada persona tra-
tara de acercarse a aquella santidad prometida, más allá de si lo lograba o no,
su vida se convertiría en un mejoramiento continuo de su persona. En el mo-
mento en el que Kóraj dice "puesto que toda la comunidad es sagrada", da
por hecho que el pueblo ya logró esa meta que lo estimulaba a perfeccionar-
se, incentivando así que el pueblo se quedara estancado en el nivel en el que
se encontraba. Por otro lado, Datán y Aviram merecían recibir los beneficios
de la primogenitura, pero les fue retirada para ser repartida entre las tribus
de Iehudá, Leví e Iosef respectivamente. Cuentan nuestros Sabios de bendita
memoria (Shmot Rabá 1:23) que ellos eran aquellos dos hombres hebreos que
discutían en Egipto y que el joven Moshé quiso separar, a lo que ellos le recor-
daron que él mismo había asesinado a un egipcio el día anterior al verlo gol-
pear a un hebreo (hecho que lo llevó a escaparse de Egipto para que no recayera
sobre él la pena de muerte). Moshé tuvo la grandeza de saber diferenciar
ante la agitación de la masa, que existían diferentes líderes en medio de la
misma. Fué por ello que decidió llamar a cada uno de los cabecillas rebeldes
por separado para encontrar la solución justa al reclamo de cada uno. Final-
mente D´s decide matar a todos aquellos rebeldes, a cada uno de manera
distinta y remarcar nuevamente a Moshé y Aarón como los líderes que Él
eligió para gobernar al pueblo.

Enseñan nuestros sabios en Pirk Avot 5:17: "Toda disputa que es por una
buena causa finalmente perdurará, y la que no es por una buena causa final-
mente no perdurará. ¿Qué disputa es por una buena causa? La disputa entre
Hillel y Shamái. ¿Y la que no es por una buena causa? La disputa de Kóraj y
toda su asamblea". No nos está prohibido discutir, enseñan nuestros sabios...
La discusión... ¿es sólo para engrandecer nuestro nombre? ¿A qué costo? ¿Vale
la pena causar rivalidades entre nuestras propias familias? Mientras no perda-
mos la dimensión de la finalidad, de que lo hacemos por una buena causa...

Denise Blumenfeld
[EXTRAÍDO DE TORATJAIM@CIS.CL, EDITADO POR EL JAZÁN ARIEL FOIGEL]

El clima y el estado
del tiempo

OPINIÓN

POR DR. EDUARDO KOHN

Cuando se insiste por distintos ámbi-
tos comunicacionales en todo el mun-
do que se está cerca de encontrar un
camino que conduzca a la paz entre
israelíes y palestinos, o, al revés, se in-
siste dramáticamente que cada vez se
alejan más las posibilidades de paz en
la región, inevitablemente se está infor-
mando de los hechos del día pero no se
entra en la explicación necesaria e im-
prescindible de todo el espectro que
rodea el conflicto, al menos hoy en día.

Los ataques de Israel en Gaza no son
producto de la casualidad o de un ejer-
cicio táctico. Gaza es territorio de la
Autoridad Nacional Palestina en un
ciento por ciento y es limítrofe con Is-
rael.  Desde Gaza, la Autoridad Nacio-
nal Palestina permite, o no puede evi-
tar, que es lo mismo o quizás peor, que
se disparen cohetes contra poblados
civiles israelíes más allá de las fronte-
ras y maten, hieran y enloquezcan a la
población de Sderot.

¿Qué hace un Estado cuando es
agredido por su vecino?  Mejor aun:
¿Qué debe hacer un Estado para defen-
der la vida y la integridad de sus habi-
tantes si éstos son atacados desde el
exterior?  Muy simple: defenderlos. Es
lo que haría Francia si los españoles los
bombardearan del otro lado de la fron-
tera, o cualquiera en situación similar.

Pero si Israel se defiende, se convier-
te en blanco de todas las críticas de al-
gunos miembros europeos y de las
Américas, de la comunidad internacio-
nal y de los medios de difusión que
gustan de dar la noticia puntual en 30
segundos y dejar la explicación del con-
texto para mejor oportunidad.

La muerte de una familia palestina
en las playas de Gaza por un disparo
de artillería ha sido nota mediática im-
portante.  ¿Por la horrible desgracia o
para juzgar que Israel fue culpable?   Lo
segundo. Y se equivocaron. Pero la de-
mostración que fue la propia artillería
de Hamas, que en su afán de matar
israelíes mató a 7 de los suyos, ya no
fue noticia. Israel debe permitir que lo
bombardeen y además cargar con las
culpas ajenas.

Resulta claro, como expresamos an-
teriormente, que además no hay una

voluntad crítica de observar el entor-
no. Hoy, la Autoridad Palestina está
partida en dos con una guerra civil la-
tente entre los partidarios del Presiden-
te Mahmoud Abbas y los que siguen al
Primer Ministro de Hamas.  La AP sí
quiere sentarse a una mesa con Israel,
pero no representa al Gobierno de la AP
en su totalidad y apenas en un porcen-
taje cada vez más modesto. Hamas
piensa igual que siempre y allí está la
clave del camino sin salida.

Hamas "nació para desplegar la cau-
sa de Alá en cada pulgada de la tierra
de Palestina", señala su Carta Nacional
y fundacional, que no sólo no se ha mo-
dificado ni un ápice sino que nadie del
Movimiento Hamas en el poder y fue-
ra de él tiene la más mínima intención
de hacerlo.

El Movimiento es preciso en su Car-
ta:  "Aspiramos a realizar la promesa
de Alá, no importa el tiempo que nos
lleve concretarla. El Profeta ha dicho:
El Día del Juicio no llegará hasta que
los musulmanes combatamos a los ju-
díos, y cada judío se esconda detrás de
árboles y piedras". En su artículo 11 se
subraya: "El Movimiento de Resisten-
cia Islámica cree que la tierra de Pales-
tina es un Waqf islámico consagrado
para las futuras generaciones islámicas
hasta el día del Juicio Final".

Y en su artículo 13, refiriéndose a
conferencias internacionales, Hamas
señala: "Las iniciativas y auto-denomi-
nadas soluciones pacíficas y conferen-
cias internacionales están en contradic-
ción con el Movimiento de Resistencia
Islámica".

¿Por qué quienes han conducido a
los palestinos han preferido la posición
de víctimas a la posición de Estado?  No
lo sabemos, pero sí conocemos los he-
chos. Rechazaron la decisión de la ONU
del 47, rechazaron Camp David en el
2000, abrazaron el terrorismo contra
civiles, y hoy abrazan los principios de
Hamas.

El periodista Charles Krauthammer
escribió en el Washington Post hace una
semana que "este abrazo al victimismo,
al martirio, a la sangre y al sufrimien-
to, es la enfermedad palestina".  Tienen
Gaza y bombardean desde Gaza. El
Cuarteto pide que renuncien al terro-
rismo, entre otras medidas, y el terro-
rismo sigue incólume rearmándose a
pasos agigantados con apoyos de Esta-
dos islámicos.

La realidad la imponen los hechos.
La Carta de Hamas es un hecho, escri-
to, subrayado y reafirmado. La debili-
dad de Abbas, también. Y las perspec-
tivas, escasas y rodeadas de violencia,
reafirman la necesidad de estudiar el
clima de toda la región, y no sólo co-
mentar el estado del tiempo de las
próximas horas.


